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Nota del Autor
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Si este libro llegó a tus manos, no fue por casualidad.
Tal vez estabas buscando respuestas, o quizás solo consuelo.
Sea cual sea el motivo, gracias por quedarte hasta el final.
Cada página fue escrita con el alma abierta, con el deseo de recordarte que no estás solo, que incluso en los días más grises, el amor —aunque duela— puede ser el faro que nos sostiene.

Esta historia no pretende darte todas las respuestas, pero sí una certeza: la belleza más profunda nace de lo que un día parecía perdido. Y tú, lector, también eres parte de esa verdad.

Sigue escribiendo tu historia con coraje.
Sigue amando, incluso cuando tiemble la voz.
Porque todo lo que viviste... también merece ser contado.
Con gratitud infinita,

Alfredo Pavón
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Dedicatoria
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A quienes han amado con el alma rota.
A quienes se atrevieron a quedarse cuando era más fácil huir.
A los que encontraron luz en medio de la tormenta.
Este libro es para ti, que sigues creyendo en el amor,
no como un final perfecto, sino como una reconstrucción valiente.
Para ti, que transformas las heridas en arte, el silencio en verdad,
y el dolor... en un nuevo comienzo.
Porque aunque duela, amar sigue siendo el acto más poderoso de todos.
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Hay heridas que no se ven, pero que duelen como tormentas. Hay besos que arden, que confrontan, que quiebran y reconstruyen. Esta historia no comienza con mariposas, sino con un corazón roto y un alma que aprendió a remendarse con hilos de valentía.

Los Besos que Duelen nació del deseo de hablar del amor verdadero, ese que no ignora el dolor, sino que lo abraza y lo transforma. Es un homenaje a quienes se atreven a amar después del naufragio. A quienes, incluso temblando, vuelven a tender la mano.

Elena y Adrián no son perfectos. Son reales. Luchan con sus fantasmas, tropiezan con sus miedos, pero deciden quedarse. Esta es su historia, pero también puede ser la tuya, si alguna vez amaste, sufriste y aún así decidiste volver a creer.

Porque a veces, los besos que más duelen... también son los que nos salvan.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Sinopsis

[image: ]


Cuando el mundo de Elena se desmorona tras una traición que le arranca no solo la confianza, sino también las ganas de volver a amar, decide alejarse de todo. Encuentra refugio en Puerto Azul, un pequeño pueblo costero donde el mar parece hablarle en susurros de consuelo. En ese rincón olvidado por el tiempo, conoce a Adrián, un hombre reservado, con heridas tan profundas como las suyas. Él no busca ser salvado. Ella no cree en las segundas oportunidades. Y, sin embargo, entre silencios compartidos, cafés amargos y paseos al borde del acantilado, ambos comienzan a reconstruirse.

Entre tormentas reales y emocionales, se enfrentan a sus miedos más profundos y descubren que, a veces, los besos que más duelen son también los que más sanan.
Una historia de renacimiento, de coraje para volver a sentir y de esos amores que, aun sin prometer eternidad, se graban para siempre.
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Capítulo 1: Antes del Mural
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Antes de que la historia comenzara a escribirse en palabras, hubo un silencio. No uno cualquiera, sino ese que pesa más que el ruido, que se instala en el pecho como una tormenta quieta.

Elena venía de una ruptura que le había quitado el aire. Un adiós abrupto, una traición, una soledad nueva que no se llenaba con nada. Se mudó a Puerto Azul no por gusto, sino por necesidad: necesitaba un lugar donde no la conocieran, donde el pasado no tuviera rostro. Traía consigo unas cuantas cajas, un corazón remendado y una promesa rota.

Adrián también había llegado al pueblo buscando algo. O tal vez huyendo. La fotografía lo había salvado más de una vez del abismo, pero últimamente ni siquiera eso lo sostenía. Venía de un duelo sin nombre: la muerte de su madre, una relación fallida con su padre, y un amor que se le había escapado entre los dedos. Su cámara era su escudo, pero también su forma de entender el mundo.

No se conocían. Caminaban las mismas calles, saludaban a los mismos vecinos, miraban el mismo mar... pero aún no se veían. El pueblo era pequeño, pero sus heridas eran grandes.

Puerto Azul era un lugar detenido en el tiempo. Tenía casas bajas, calles adoquinadas y una brisa salada que parecía llevarse las penas con cada atardecer. No era famoso ni turístico. Era un lugar al que se llegaba cuando se había perdido algo y se necesitaba empezar de nuevo.

Elena encontró en una casita junto al acantilado un espacio para respirar. La luz entraba por las ventanas como si también necesitara sanar. Allí colgó sus lienzos, sus pinceles, y comenzó, poco a poco, a pintar de nuevo. No arte para mostrar, sino para vaciarse por dentro.

Adrián rentó una habitación sobre una antigua librería. La dueña, una mujer mayor llamada Inés, le ofrecía café cada mañana y le contaba historias del pueblo. Sin saberlo, Inés fue el primer ancla de Adrián en ese lugar. Él recorría cada rincón con su cámara, tratando de entender qué lo mantenía allí.

Los primeros días fueron lentos. No pasaba gran cosa, pero al mismo tiempo todo ocurría. Las rutinas se hacían sagradas. Elena compraba pan en la misma panadería todas las mañanas. Adrián tomaba café en el mismo banco de la plaza. Era como si se prepararan para encontrarse.

Ambos cargaban secretos. Culpas. Miedos que no sabían nombrar. Y aunque no lo sabían, también compartían un anhelo: volver a creer en algo. En alguien. En ellos mismos.

El centro cultural del pueblo era pequeño, pero vibrante. Elena lo descubrió por accidente, al seguir el sonido de un piano desafinado. Allí comenzó a asistir a talleres, no para enseñar, sino para escuchar. Necesitaba aprender otra vez a conectar.

Adrián llegó allí siguiendo una historia. Quería retratar a los artesanos del pueblo para un proyecto personal. Fue allí donde vio por primera vez a Elena, aunque ella no lo notó. Estaba concentrada mezclando colores en un rincón, ajena al mundo.

Desde entonces, empezó a pasar más tiempo en el centro. No por el proyecto, sino porque algo en la presencia de esa mujer le resultaba familiar. No en el sentido romántico, sino en el más profundo: el de haber encontrado a alguien que también entendía el silencio.

Los encuentros fueron tímidos. Cruces de mirada. Comentarios breves. Una sonrisa que duraba un segundo más de lo necesario. Pero no había prisa. Ninguno de los dos quería volver a apresurarse hacia un abismo.

El primer diálogo real ocurrió una tarde lluviosa. El pueblo se había vaciado bajo el aguacero, pero Elena y Adrián coincidieron en la sala del centro cultural. Ella le ofreció un té. Él aceptó. Hablaron de arte, de música, de libros. No de ellos. No aún.

A partir de entonces, las coincidencias se volvieron hábito. Caminatas al atardecer, charlas bajo la pérgola del jardín, visitas espontáneas al mercado local. Sin darse cuenta, se fueron convirtiendo en parte del paisaje del otro.

Una noche, en un festival de poesía, el presentador pidió que cada persona leyera una frase que los definiera. Elena escribió: “Todavía estoy aprendiendo a quedarme.” Adrián escribió: “A veces disparo la cámara para no dispararme a mí.” Ambos se miraron al terminar. Fue la primera vez que se vieron de verdad.

Esa noche cambió todo. No se dijeron mucho, pero al caminar de regreso a casa, se despidieron con un abrazo más largo de lo habitual. Fue el inicio de algo que ninguno de los dos podía definir, pero ambos necesitaban.

Los días que siguieron estuvieron llenos de sutilezas. Elena le mostró su taller. Adrián le compartió sus fotos más íntimas. Se hablaban de a poco, sin romper el hechizo que empezaba a formarse.

Fue entonces cuando surgió la idea del mural. No como una declaración de amor, sino como un acto de entrega al pueblo. Quisieron dejar algo. Un gesto. Una huella.

Este libro no comienza con certezas. Comienza con dudas. Con dos personas que no sabían si podían volver a amar, pero que decidieron caminar juntas el intento.

Antes del mural, antes del primer beso, antes de que el arte los uniera, Elena y Adrián eran solo dos almas extraviadas. Pero en Puerto Azul, bajo el mismo cielo, junto al mismo mar, encontraron algo más que consuelo.

Encontraron hogar.
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